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Hablamos como arquitectos (pero lo mismo po-
drian decir tal vez otros profesionales): sentimos
que un foso cada vez mayor separa nuestro tra-
bajo respecto a esa realidad que seria su objeto;
dudamos seriamente de la utilidad de nuestros
instrumentos.Tal vez es distinto con los más jó-
venes; pero sentimos rabia cuando comproba—
mos que los estudiantes siguen siendo adoctri-
nados en esas viejas fórmulas ya desacredita-
das. Cuando superamos la escala de interven-
ción propiamente arquitectónica las dificultades
se multiplican; una contingencia profunda pare-
ce adueñarse de todos los procesos. Perdemos
claridad de visión, nos reconocemos impotentes
(lo ha dicho Rem Koolhaas); es de suponer que
como resultado de nuestra posición subordina—
da, porque sospechamosque a un nivel superior
las cosas son diferentes y que un determinismo
estadísticoproporciona alos verdaderosdueños
de los instrumentos el control necesario sobre
esa realidad que a nosotros nos parece caótica e
imprevisible.

Los que firmamos este pequeño articqu vivimos
y trabajamos en Málaga; tenemos la fortuna de
conocer de cerca uno de los casos más notorios
de salvaje vitalidad urbana del continente: lo ex-
tremo de la situación muestra sin tapujos lo que
puede ser dominante dentro de algunos años en
todas partes. Una zona para la que el dulzón
nombre de marca "Costa del Sol” no es precisa-
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mente lo más apropiado. Nosotros preferimos
llamarlo ZoMeCS (Zona Metropolitana dela Cos-
ta del Sol); un territorio desbordadoy excesivo;
su caráctery vitalidad no conoce precedentesen
nuestro pais ni en Europa. La máquina urbana
ZOMeCS que va desde pasadoNerja a pasado Al-
geciras, pero con prolongaciones que llegan mu—

chomáslejos,está todavíaimpensada.

ZoMeCS: millones de metros cuadrados de edifi-
cación a la expectativa mientras sólo forman
parte del sistema como valor de cambio seguro,
intervenciones de enorme tamaño y alto poten-
cial constructivo-destructivo,cientos de miles
de europeos comprometidos a formar parte de
esta metrópoli en los próximos años, capitales
animales que con la complicidad de cientos de
funcionarios públicos devastansectores enteros
antes de refugiarse en Sotogrande o en paraísos
protegidos similares, fortunas personales capa—
ces de controlarmunicipios y de reinventarlos.
La población (censada) se va a multiplicar por
más del doble en los próximos 8 ó 10 años. El ae-
ropuerto de ZoMeCS (ya no se debe llamar más
de Málaga), pasará de 40 vuelos ala hora a 80
conla construcción de la segunda pista de aterri-
zaje. La construcción aumenta más deprisa que
elcrecimientodela población...

Los especialistas del territorio que desarrollan
los estudios, propuestas y planes para ZoMeCS

siempre han pretendido adaptarla a modelos ex-
traños. Y necesariamente éstos se desajustan
por todos sus frentes con la cosa estudiada, al
haber sido encajados con una gran violencia in—

consciente. Así ocurre que los planificadores -y
con ellos los politicos (honrados)-, se estrellan,
una y otra vez, contra acontecimientos urbanos
y territoriales que inexorablemente sobrepasan
sus previsiones. Y la increíble dificultad de Zo—

MeCs para ofrecerse como objeto de estudio y
formulación contrasta con la tremenda energia
queirradia.

Nuestro territorio no se puede decir “moderno".
Carece de historia urbana, está marcado porla
heterogeneidad,la velocidad de las transforma-
ciones del espacio y las comunicaciones, las ma-
sas de población flotante, el trabajo asalariado
precario; se construye desde la superficialidad y
libertad de la ficción que fomenta el turismo, po-
zo y lanzadera del capital financiero que se cris-
taliza-volatiliza en capital inmobiliario. No se
puede entender como un espacio para desarro-
llar, con continuidad histórica, profundo, limita-
do, centralizado -o con centros jerárquicos-, que
tiene claramente identificadas zonas funciona-
les; no dispone de la formación de coronas y ba-
rrios densos de clases sociales modestas, ni cre-
ce dependiendo directamentedela densidad de
una población estable. Persistir tercamente con
una mirada asies cegarseante la riada de aconte-
cimientosque amenaza con barrernosdelmapa.

ZoMeCS no es manejable utilizando las herra-
mientas del urbanismo de posguerra (Ley del
Suelo),noha dispuesto de un desarrolloplanifi-
cado, ni de un plan de industrialización;no tie-
ne posibilidad de rehabilitar sus centros histó-
ricos (porque carece de ellos). Todo lo contra-
rio,susciudadanos,autoridadesytécnicos res-
ponsables prefieren,porahora,“noencontrar“
herramientas: la consigna es desarrollo al pre-
cio que sea.
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ZoMeCS es otra cosa. Sólo cuenta con 40-45
años. Es muy joven. Vivimos en un espacio pos—

moderno. No metafóricamenteposmoderno, si-
no posmodernoauténtico, sin nada de restos an-
tiguos o modernos desde el principio de su for-
mación. Y por ello ZoMeCS es precisamente un
territorio sobre-desarrollado. Es decir, es un te-
rritorio que no se crea cuando se solucionan pro—

blemas funcionales (desde la necesidad), sino
cuando se inventan problemas (innecesarios).
ZoMeCS esunterritorioinnecesario.Ydeahique
produzca, como en todo espacio sobredesarro-
liado, riesgos impensados, y pueda provocar de—

sastres incontrolables (no únicamente medio-
ambientales,quetambién).

Acercarseaunterritorio no es simplemente criti-
car nostálgicamente sus pérdidas y pretender
hacer, por comparación, lo hecho en otros luga-
res; o lo que es peor, intentar convertirlo en una
posible utopia. Sobre ZoMeCS, especialistas y
politicos (todos), dicen que estamos ante un de-
sastre urbanistico sin precedentes.Eso lleva a un
análisis moral sobre lo que se estudia, reduccio-
nista y negativo del objeto de estudio; y así no
hay manera de llegar a entender cómo funciona.
Empezar de esta forma es comenzartorcidos y a
la defensiva. Siempre vamos a rastras delo que
no alcanzamosacomprender.

¿Y si decimos que ZoMeCS es un territorioque se
encuentra mejor que nunca, y con una salud de
hierro que ya quisieran muchos políticos y em—

presarios para otras regiones? Que tiene proble-
mas tremendos, eso es innegable. Que la des—
trucción-construcción social y ambiental puede
llegar a tener consecuencias catastróficas, es
evidente en toda sociedad sobredesarrollada
¿Perosaben los expertosque todo territoriopos-
moderno (auténticamente actual) vitalizador
que no presente problemas es que tiene verda—

deramente graves problemas? Es decir, ¿saben
que una zona que no tenga desequilibrios es una
zona que está muerta?

Para introducimos en una superficial idea delo
que significa ZoMeCS para nosotros, arquitectos,
supondremosque está compuesto por algunos
niveles o estratos que a continuación explorare-
mos brevemente. Para empezar a entender qué
ocurre en ese nivel que es objeto de nuestrosafa-
nes profesionales —Ia construcción física del es-
pacio habitable-, deberíamosexaminar qué ocu-
rre en los niveles superioresy cuáles son los me-

canismos de transferencias verticales; de qué
modo, está condicionado por lo que sucede "arri-
ba". Un vistazo a estas determinacionesrevela la

magnitud delos cambios que acontecen, asi co-
moloilusorio de perseveraren el uso de nuestros
instrumentosdisciplinarios actuales.

Empezaremos preguntando¿Para quién es este
espacio?, ¿qué población habita ZoMeCS? Si ya
resulta ridículo pensar en el usuario promedio,
en el ciudadano tipo encuadradoen el concepto
“clase media" —tal vez todavía operativo hace 30
años-, más absurdo resulta aplicarlo ahora a 20-
MeCS, donde se agita una variopinta colección
de multitudes desarraigadas:apátridas de con-
veniencia o convicción, trashumantes europeos
jubilados, manadas de turistas fugaces de fast
foody fast fun, norteafricanoshaciéndose peno-

samente un hueco en los resquicios, naturales
del pais que malviven en una boyante economía
dela chapuza y la clandestinidad... Tan habitante
de ZoMeCS es el mafioso ruso como el encofra-
dor que cada dia recorre 160 kilómetros para tra-
bajar en Marbella ¿Cuántos son? Métodos indi-
rectos pero fiables (producción de basura, consu—
mo de alimentos) sugieren quela población real
es al menos un 50% superior a la que figura en
las estadísticas¿Quiénes son? imposible saberlo
si para muchos de ellos, incluidos los honrados
jubilados que vienen del norte, su interés es pa-
sardesapercibidos.

Veamos la dimensión temporal. La falta de regu-
laridad enla evolución demográfica reciente só-
lo permite proyectar reservas urbanísticas so—

bredimensionadas; entonces sólo una gestión
municipal rigurosa garantiza su utilidad. Mas eso
no impide que, como ya ha ocurrido tres veces en
veinte años, por su dependenciade las expectati-
vas de esos ingresos se produzcan quiebras ma—

sivas en cadena que afectan a toda la economia
localcon ocasión de repentinascontraccionesde
la demanda debido a coyunturas internacionales
adversas (riesgos cíclicos económicos y después
sociales).

Pero mucho más importante, a nuestro parecer,
esla quiebra del tiempo vivo que ha sufrido la 50
ciedad local, similar a la que sufren ciertos encla-
ves neocoloniales del tercer mundo, cuando pa-
san de una economía todavia rural y premoderna
a otra de tipo urbano con predominio de un sec-
tor, que más que de servicios, debería denomi-
narse de “servidumbre". Ni siquiera la ciudad de
Málaga, con una tradición industrial importante
de más de 120 años se ha sustraído a este trau-
mático cambio, habiéndose desarticulado la pe—

queña burguesía quetrabajosamente se fue con-
solidando hasta el año 1936; su lugar fue ocupa—
do por empresariosespeculadores y oportunis—
tas. AI destruirse la memoria de la sociedad desa—

pareció la percepción sobre ella misma, facilitan-
do el trabajo de una retórica delas raices y dela
identidad que únicamente entiende el patrimo-
nio como escenografía de parquetemáticoanda-
luz. Para completar sintéticamenteel panorama,
la irrupción delas nuevas tecnologías —que a dife-
rencia delas anteriores constituyen fuertes ins-
trumentos de intermediación social- representa
un peligro añadido de desintegración cultural si
no hay un vinculo social previo, como es desgra—
ciadamenteelcaso.
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La dinámica de la promoción inmobiliaria es otro
factor crítico. Una enormevolatilidad en los mo-
vimientos económicos,queahora,debidoal hun-
dimiento de las bolsas, se traduce en una inver-
sión masiva y desproporcionadaen el sector in-
mobiliario de ZoMeCS -justo lo opuestode lo que
se anunciaba hacetres años, cuando parecía que
había tocado techo la escalada de precios del
suelo y dela edificación-, con el resultadode que
para grandessectores dela población resulta ca—

da vez más dificilaccederalavivienda propia.

Y por silo anterior fuera poco, la histórica falta
de sincronización entre la inversión privada yla
pública,éstaenlo quea infraestructurasse refie-
re, multiplica hasta el delirio los problemas. El

que ZoMeCS no sea sede de instancia de poder
administrativo y político superior al meramente
local tal vez explique esta marginación perma-
nente, muy perjudicial debido a la tardanza en
cubrir escandalosos déficits; quizás ahora atri—

buible tanto a omisiones como a propósitos deli-
berados (como es el asunto dela delimitación co—

marcal vigente, realmente absurda, que parece
hecha a propósito para justificar la ausencia de
inversiones públicas).

Donde se aprecia con más fuerza la necesidad de
nuevos modos de pensar el territorio es en rela-
ción conla división actual de los ámbitos munici—

pales. Los habitantes de ZOMeCS no se identifi-
can por su pertenencia a un municipio; esto es
efecto de su desarraigoexistencialyde la disper—
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sión geográfica de sus intereses que produce
una movilidad frenética; pero también debido a
unas prácticas politicas nefastas, y sobre todo a
la intrínseca debilidad de los ayuntamientosde
las poblacionesturisticasante poderosos intere-
ses foráneos, con la consecuencia de altos indi-
ces de corrupción. Ante esto, la reciente Ley del
Suelo de Andalucía (7/2002 de 17 de diciembre)
lo único que parece prever es aumentar la inje-
rencia del gobierno regional en detrimento de
los municipios, sin duda con un interés loable pa»
ra atajar precisamente los escandalososabusos
que salpican ZoMeCS, pero que también, sin du—

da alguna, abrirá un poco más la puerta para que
los politicosyfuncionariosdel gobierno regional
impunemente engullan trozos más gordos del
pastelgenerado porlas plusvalías urbanas.

Mientras tanto las decisiones sobre elementos
fundamentales del territorio, en particular las
grandes infraestructuras, seguirán tomándose
en discretos despachos delas opacas adminis—
traciones sectoriales,con el resultadode produ-
cir una segmentación territorial superpuesta a
la anterior, pero ahora como reinos de taifas de
tecnocracias insensibles y probablemente co—

rruptas. Ni siquiera podemos decir qué estudios
se realizan ni qué incidencias territoriales están
previstas, porque lo único conocido son los tra-
zos gruesos de las intervenciones,divulgados
exclusivamente con criterios propagandísticos:
asitenemos el ejemplo de la segunda pista del
aeropuerto, sin conexión directa con el AVE, mal

encajadadebido ala ausenciade diálogo con los
proyectos del encauzamiento del Guadalhorce,
otra actuación faraónica, prepotente, realizada
con tecnología anticuada y de terrible impacto
paisajístico.

Más que un territorioconvencionalmente zonifi»
cado como un mosaico administrativo y político,
habría que plantearse seriamente un territorio—
red ZoMeCS, lo cual tiene consecuenciaspoliti-
cas mayúsculas, pues, por ejemplo, habria que
considerar como sujetos de deberes y derechos
políticos, incluyendo los de soberanía tal como
son los netizens para Internet-, a los usuarios de
las diversas redes: telecomunicaciones, energía,
transportes, ciclo del agua y de los espacios Ii-

bres de urbanización (este seria el espacio del
devenir propio de lo que antesllamábamosNatu—
raleza); y por supuestomodos muy diferentes de
intervención urbana.

Pasemos ahora a ese otro estrato,un curioso ter-
cer nivel, cuyos pobladores somos nosotros, los
arquitectosde una ZOMeCS que ni siquiera tiene
una maldita Escuela de Arquitectura. Aunque,
eso si, de momento mucho “curro", muchas pri—

sas, mucha pasta; y una eficaz destrucción de la
curiosidad y dela rebeldía juvenil. Aislados, sin
tiempo ni ganas de pensar qué demonios esta-
mos haciendo, a lo sumo preocupadospor seguir
aspirando a que se nos reconozca nuestra (apes-
tosamente rancia) condición de artistas. Sin per-
cibir hasta qué punto nuestro ámbito disciplinar
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tradicional ya es irrelevante, bien lejos del verda-
deramente estratégico;sin duda seremosabsor-
bidos como servidores de menor rango en el se-
no del aparato de captura del territorio vivo, ab-
dicando vergonzosamentede unas responsabili—
dadesque algún tiempo atrás, 20 ó 30 años, con—
tribuyeronanuestra legitimación social.

De un último nivel quisiéramos también hablar, el
de las ideas, de su creación y devenir. Ideas como
puñetazos, como caricias de amante, como vene—
nos; que brotan, se propagan, proliferan, trans-
forman, y se hacen carne, es decir territorio; go-
bierno de las ideas libres, de las ideas sin copy-
right. Pero que también requiere largos tiempos
de estudio, de discusión, de lectura. Por cierto,
¿queréistemas para pensarZoMeCS?He aquíal—
gunos pocos: la articulación costera mediante el

ferrocarril; cómo hacer para que las grandes ac-
tuacionespúblicas y privadas generen plusvalías
para el común y no tanto sumideros de éstas; có-
mo definir los riesgos aceptables en un espacio
medioambiental verdaderamente innecesario
(sobredesarrollado); cómo inventar una nueva
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naturaleza enla que el hombre sea un bicho más,
tan digno como los otros, en un espacio que goza
de unas condiciones paisajísticas excepcionales;
hasta qué punto el norte de África forma parte de
ZoMeCS o qué papel le correspondea Gibraltar;
cómo debería ser una legislación urbanística
apropiada (en especial al territorio—red) y no una
permanenterémora, o peor aún, suculento caldo

DATA

Población
>El crecimientovegetativo entre 1995 y 1999 es
del 33,7%.
> Sólo el 30% delos habitantes de la provincia de
Málaga han nacido en ella.
> Alto porcentaje de población extranjera (3,3%) respec-
to España (1,99%) y Andalucia (1,49%) que es especial<
mente significativo en los municipios costeros.
Alrededordel 40% en Benahavís, del 30% en
Benalmádena,Casares, Estepona,Manilva, Canillas,
Albaida, Cómpeta, Fuengirola, Marbella y Mijas; y del
25% en Nerja y Torrox.
> Sólo el 25% delos empresarios es universitario y el
42% sólo tiene estudios primarios.
> Casi el 100% de los contratos de 2000 han sido tem-
porales, sólo el 5,6 % son indefinidos.

Construcción
> En el 2001 se visaron 74.000 viviendas (54% de toda
Andalucía y 13% de toda España).

de cultivo para que medren parásitos asquerosos.
Y lo más importante, cómo construimos de ver-
dad un territorio, y no un mero contenedorpasivo
para ser ocupado y depredado, exótica colonia de
vacaciones que proporciona buen clima y paisaje,
bobojolgorio y amabilidad servil o, en el extremo
opuesto, un campo detrabajo ajenoyopresivo.El
territorio es otra cosa, es la composición de un
medioydeuna población.Yéstees,efectivamen—
te, el sentido politicamente fuerte y beligerante
que reivindicamos: el territorio es autotransfor—
mativo y su población no es una simple suma de
individuos que necesiten sergobernados.

A pesar de todo, el potencial derivado de una se—

rie de casualidadesgeográficas y urbanas, hace
todavía únicas las oportunidades... aunque mu-
cho queda por hacer para ser una metrópoli, li-

bre, con inventos territoriales propios, de cali-
dad,generadoresmagnificos de rigueza,yevitar
el gran amontonamientode iniciativas impues-
tas,obsoletas, importadas, inadecuadasy reves-
tidas para consumo local con esa elegancia “tec—

nochochi" y provinciana que estamos padecien—
do últimamente.

Si, es cierto, el territorio que habitamos goza de
una vitalidad desconocida… pero quizás, de mo-
mento, más para los quelo explotan, consumen,
exportan, venden () destruyen, y nos convencen
de que vivimos en un territorio que goza de una
vitalidad desconocida.

>El precio dela vivienda respecto Europa es un 50%
menor.
>El suelo es el 50% del coste dela vivienda (a principios
delos 90 era el 18%).
> De cada 100 turistas que vienen 1 se construye una
vivienda y 2 más la quieren.
> En el periodo 1995-2001 se produce un espectacular
incremento de dotaciones turísticas.

Establecimientoshoteleros de 627 a 885 (41%)
Plazas turísticas de 94.165 a 116.022 (23%)
Hoteles de 199 a 298 (50%)
Plazas hoteleras de 50.331 a 63.884 (27%)
Suelo edificado o infraestructuras de 3,67% a
5,48% TM (50%).

> Entre 1995 y 1999 se construyen 130 Km de suelo en el TM.
> Esla provincia andaluza con menor superficie protegida.
> Carreteras muy colapsadas respecto a España y
Andalucía.

Málaga 2,10 Km/1000h.
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España 4,16 Km/1000hl
Andalucía 3,37 Km/1000h.

Turismo
> Entre el 36 y 40% de los turistas que vienen a
Andalucía tienen como destino Málaga.
> El 29% delas pernoctaciones de Andalucía se dan en
Málaga (3.300.000).
> El 40% de las plazas hoteleras de Andalucia están en
Málaga.
> Los campos de golf triplican el valor del suelo
residencial.
> En Marbella el golf consume el 6% del agua y ocupa el
28,30% del TM, en Estepona el 10,69%.
> Existen 55.522.889 m2 de golf en la provincia.

FUENTE:
Plan de Actuaciones Estratégicas para la provincia de
Málaga. Diputacióny Universidad de Málaga.


